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RESUMEN

Este artículo examina la autoevaluación docente y su influencia en el desarrollo de estrategias pedagógicas para fortale-
cer el pensamiento lógico-matemático en estudiantes de educación primaria. Se resalta la importancia de la evaluación 
del aprendizaje como un mecanismo esencial para mejorar la enseñanza, asegurando su alineación con los currículos y 
metodologías pedagógicas. Se analizan diversos modelos de autoevaluación que buscan optimizar la práctica docente 
mediante una retroalimentación continua. Además, se enfatiza la relevancia de los factores emocionales y sociales en el 
aprendizaje de las matemáticas, destacando el uso de herramientas como Scratch para fomentar el razonamiento lógico 
y la resolución de problemas en los estudiantes.

Palabras clave:

Autoevaluación docente, pensamiento lógico-matemático, estrategias educativas.

ABSTRACT

This article examines teacher self-assessment and its influence on the development of pedagogical strategies to stren-
gthen logical-mathematical thinking in primary school students. It highlights the importance of learning assessment as 
an essential mechanism for improving teaching, ensuring its alignment with curricula and pedagogical methodologies. 
Various self-assessment models that seek to optimize teaching practice through continuous feedback are analyzed. 
Furthermore, the relevance of emotional and social factors in mathematics learning is emphasized, highlighting the use of 
tools such as Scratch to foster logical reasoning and problem-solving in students.
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INTRODUCCIÓN

La enseñanza de las matemáticas en la educación bási-
ca es un pilar fundamental en el desarrollo cognitivo de 
los estudiantes, ya que fomenta habilidades esenciales 
como el razonamiento lógico, la resolución de proble-
mas y el pensamiento crítico. Sin embargo, garantizar un 
aprendizaje significativo en esta disciplina no depende 
únicamente de los contenidos impartidos, sino también 
de la capacidad del docente para reflexionar sobre su 
práctica y adaptar sus estrategias de enseñanza según 
las necesidades del grupo.

En este sentido, la autoevaluación docente emerge como 
una herramienta clave para la mejora continua en el aula, 
pues constituye una estrategia de reflexión analítica so-
bre las formas de enseñar a aprender; que les permite 
identificar fortalezas y áreas de oportunidad en su meto-
dología, optimizar la planificación de estrategias de en-
señanza y aprendizajes en sus clases y ajustar su enfo-
que para potenciar el aprendizaje de sus alumnos desde 
una perspectiva diferenciada. La autoevaluación no solo 
permite un análisis introspectivo sobre el desempeño del 
docente, sino que también favorece un enfoque más di-
námico y flexible de la enseñanza de las matemáticas, 
alineado con los desafíos del siglo XXI.

Este artículo explora el impacto de la autoevaluación en la 
enseñanza de las matemáticas en primaria, destacando 
su papel en el fortalecimiento del pensamiento lógico-ma-
temático en los estudiantes. Se revisan modelos teóricos 
que respaldan la importancia de la misma del desempe-
ño docente, así como estrategias pedagógicas innova-
doras que han demostrado ser efectivas en la enseñanza 
de esta disciplina. Además, se analiza la influencia de la 
motivación, el entorno de aprendizaje y las herramientas 
tecnológicas en la adquisición de competencias matemá-
ticas, subrayando la necesidad de una educación inte-
gral y adaptativa.

DESARROLLO

En un mundo donde la educación está en constante evo-
lución, los docentes tienen el desafío de reinventar sus 
prácticas para hacer de las matemáticas una experiencia 
enriquecedora y accesible para todos los estudiantes. La 
autoevaluación, lejos de ser un mero ejercicio burocráti-
co, se convierte en un motor de transformación que per-
mite a los maestros evolucionar, aprender de sus propios 
procesos y convertirse en agentes de cambio dentro del 
aula.

El desempeño docente es crucial cuando se preten-
de consolidar y promover la mejora de la educación 
(Benavides et al., 2020) ya que se asocia fuertemente 
con el logro de los aprendizajes de los estudiantes, en el 
que influye de forma relevante el dominio del docente de 
conocimientos, competencias y desempeños, propósitos 

que se han establecido para la evaluación del desem-
peño docente del Servicio Profesional Docente (SPD) es 
para “asegurar un nivel de suficiencia en quienes reali-
zan funciones de enseñanza aprendizaje y que contribu-
ya a ofrecer una educación de calidad a los educandos” 
México. Secretaría de Educación Pública, 2017). Por lo 
que el desempeño profesional de los docentes, inciden 
en los aprendizajes de los estudiantes. En todos los domi-
nios subyace el carácter ético de la enseñanza, centrada 
en la prestación de un servicio público y en el desarrollo 
integral de los estudiantes.

El logro de los aprendizajes es el resultado esperado en 
el proceso de aprendizaje, convirtiendo en un indicador 
para su seguimiento. Comprende los conocimientos, las 
habilidades, los comportamientos, las actitudes y demás 
capacidades que deben alcanzar los alumnos de un ni-
vel o grado en un área determinada. De esta manera, 
los logros de aprendizaje se convierten en los alcances 
deseables, valiosos y necesarios, fundamentales para la 
formación integral de los estudiantes. 

La Educación Básica tiene la responsabilidad de integrar 
el desarrollo del pensamiento lógico matemático en todas 
las áreas del currículo, brindándole la atención necesa-
ria. Dado que este tipo de pensamiento está estrecha-
mente ligado a las actividades diarias, el docente tiene 
la oportunidad y la obligación de integrar los contenidos 
matemáticos con las experiencias prácticas del estu-
diante, transformando la realidad para que sea relevante 
y significativa para él, en lugar de simplemente imitarla 
(Medina Hidalgo, 2020). Para el éxito en el aprendizaje 
de las matemáticas, es crucial considerar los aspectos 
sociales y emocionales, junto con las técnicas de ense-
ñanza del profesor. Si estos aspectos no se abordan ade-
cuadamente, pueden generar desmotivación y rechazo 
hacia la materia, dificultando el desarrollo del estudiante 
en diferentes ámbitos de su vida. 

Por lo tanto, es fundamental abordar este contenido ma-
temático desde una edad temprana, cuando los niños 
comienzan a explorar su entorno y adquirir conocimien-
tos que serán fundamentales para su comprensión del 
mundo (Celi Roja et al., 2021), Una herramienta valiosa 
para el desarrollo del pensamiento lógico matemático en 
el nivel básico es Scratch, que constituye un lenguaje de 
computación que estimula el desarrollo del pensamiento 
lógico y la creatividad, los cuales influyen en el desarrollo 
del pensamiento lógico matemático. 

Esta plataforma versátil permite a los estudiantes explo-
rar y prever situaciones del mundo natural, contextos 
económicos y sociales, aplicando conceptos matemáti-
cos a la resolución de problemas cotidianos relaciona-
dos con números, espacio, formas y patrones. Scratch 
convierte a la matemática en un lenguaje universal para 
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comunicar ideas en diversas áreas de la ciencia y la téc-
nica (Marmolejo Valla & Campos Salgado, 2012). 

Por otro lado, Calatayud Salom (2007), argumenta la ne-
cesidad de potenciar la autoevaluación entre el profesora-
do, como estrategia de mejora de las prácticas docentes 
y como recurso de formación, enfatiza en la necesidad 
de la mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje 
y se requiere de la formación en autoevaluación, puesto 
que ésta facilita y beneficia el desarrollo y el crecimiento 
tanto personal como profesional, pues favorece la inno-
vación de los procesos de enseñanza y aprendizaje. El 
autor desglosa siete dimensiones ideales en las que se 
debe basar la autoevaluación docente: 

a.	 Programación de la enseñanza.

b.	 Metodología y aprovechamiento de recursos.

c.	 La motivación que imparte el profesor a sus estudian-
tes para el aprendizaje.

d.	 Evaluación: busca que el profesor utilice tres modali-
dades para evaluar, promueva la coevaluación y au-
toevaluación, califique, promueva e informe a los pa-
dres y madres de familia y alumnos de los resultados 
de la evaluación de la enseñanza.

e.	 Tutoría.

f.	 Atención a la diversidad.

g.	 Clima del aula, que implica interacción profesor-alum-
no, trabajo en equipo y la capacidad de resolver 
conflictos.

Los objetivos de este modelo están orientados a detec-
tar los puntos fuertes y débiles de la práctica para el de-
sarrollo de estrategias de mejora, crear una cultura de 
evaluación entre el profesorado para su constante perfec-
cionamiento, determinar en qué nivel de desempeño se 
encuentran los profesores evaluados, así como fomentar 
el trabajo colaborativo y condicionar la autonomía del do-
cente en las formas de enseñar a aprender; por lo que “la 
autoevaluación del profesorado es un proceso en el que 
los docentes formulan opiniones valorativas sobre la ade-
cuación y efectividad de su propio conocimiento, actua-
ción, principios o consecuencias con el fin de mejorarse 
a sí mismos

Otro modelo retomado es el de evaluación de la docencia 
desde la perspectiva del propio docente (Arebsú Rueda, 
2003), donde se menciona que deben existir otros tipos 
de evaluación al profesor, aparte de la hecha por los 
estudiantes, en búsqueda de una herramienta más ver-
sátil y con un sentido más crítico reflexivo, que ayude al 
profesor a mejorar su trabajo a través de una evaluación 
formativa y/o autoevaluación, a partir de las cuales se 
favorezca el ejercicio reflexivo, como sustento de repla-
nificación de estrategias para enseñar a aprender a los 
estudiantes, a través del ejercicio de su práctica docen-
te. El modelo distingue dos actividades que implican la 

dimensión de práctica docente: la primera tiene que ver 
con la actualización del docente en cuanto a tutorías, cur-
sos, investigaciones realizadas, asistencias a congresos, 
etc.; el segundo referente a la atención a los estudiantes 
y la relación maestro-alumno y viceversa, en función de 
replanificar actividades de enseñanza y aprendizaje, en 
función de las demand0.as y necesidades de la diversi-
dad grupal0. 

Por otro lado, para la medición del desempeño docente 
se requería una mirada desde la gestión directiva que in-
cluya los siguientes aspectos: 

1.	 Comunicación efectiva y habilidades interpersonales: 
mide reuniones con sujetos que participan dentro del 
contexto educativo para la elaboración de proyectos 
o actividades académicas; 

2.	 Condiciones de trabajo y clima organizacional: sirve 
para obtener información sobre evaluaciones realiza-
das por el director sobre la relación del profesor con 
su entorno laboral y su nivel de satisfacción; 

3.	 Gestión y planeación directiva: permite obtener infor-
mación sobre actividades del docente relacionadas 
con gestión administrativa y docente, planeación y 
relación con padres de familia; 

4.	 Enfoque en el cliente: se trata de una medida de la 
contribución del profesor al mejoramiento del desem-
peño de alumnos y de sus pares (Moreno, 2011).

En un estudio se buscó medir la práctica docente a través 
de un modelo insumo-proceso-producto en profesores 
de Sonora a través de una guía de observación del des-
empeño. Se registraron indicadores referentes al manejo 
contingencial y didáctico del docente para la conducción 
y control disciplinario del grupo a través de los siguien-
tes términos: aseo y distribución de alumnos en el aula, 
recursos utilizados por docentes y alumnos, actividades 
realizadas durante la clase, manejo de contingencias, mo-
nitoreo y retroalimentación de conducta de los niños, mo-
vilidad dentro del aula, participación en clase (docente/ 
alumnos) y conducta del maestro hacia los estudiantes. 

También se realizó una entrevista sobre la práctica do-
cente que constó de 35 reactivos por medio de los cuales 
se recopila información sobre tres dimensiones impor-
tantes: planeación de objetivos y actividades en tiempo; 
procesos didácticos seleccionados para el aprendizaje y 
materiales; y recursos utilizados.

Como lo plantea Tamayo Alzate (2001), para lograr una 
comprensión sobre la evolución conceptual de la didác-
tica de las ciencias es fundamental dar respuesta a los 
siguientes interrogantes: ¿Cómo se produce la evolución 
conceptual de los estudiantes en el aula? y ¿Qué factores 
la favorecen?, estas son preguntas de no fácil respuesta, 
la razón es que se requiere de muchos campos del saber 
con fines de comprender lo que sucede en el aula. El pro-
fesor debe en primera instancia desarrollar un ejercicio 
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de observación para identificar a nivel general y particu-
lar en el aula cómo es que sus estudiantes evolucionan 
conceptualmente, posteriormente empieza a identificar 
cada uno de los factores que favorece y desfavorece di-
cha evolución y de esta forma cualificar su ejercicio do-
cente llevando a que sus alumnos logren evolucionar sus 
conceptos. 

Se han encontrado conflictos conceptuales en los estu-
diantes entre los conceptos iniciales y los conceptos cien-
tíficos, dicho conflicto empieza a ser solucionado por el 
docente al incorporar en su ejercicio dentro de sus cursos 
la unidad didáctica, la cual por medio de sus actividades 
empieza a identificar satisfacción de los modelos científi-
cos con los modelos iniciales (Tamayo Alzate, 2001).

Las múltiples actividades propuestas dentro de una UD 
permiten erradicar desde diferentes frentes los conflictos 
conceptuales de los estudiantes llevando a demostrar in-
terés por parte del estudiante, una evolución conceptual y 
hasta llegar al desarrollo de aprendizajes significativos. El 
componente evolución conceptual dentro de la UD facilita 
las labores del profesor y del estudiante según Tamayo 
Alzate (2001), por las siguientes razones:

	» Permite que tanto la unidad didáctica como cada uno 
de sus componentes sean evaluados constantemente, 
logrando de esta forma conseguir e identificar la evo-
lución conceptual alcanzada con la UD.

	» Los modelos mentales tanto del profesor como de 
los estudiantes adquiridos por el conocimiento co-
mún y cotidiano de los fenómenos científicos son 
transformados.

	» Conlleva a que el estudiante logre desarrollar la capa-
cidad de decisión para inclinarse por una teoría que le 
permita dar solución a las preguntas iniciales.

	» Favorece el desarrollo de la creatividad con el fin de 
lograr una evolución conceptual por parte de los estu-
diantes de acuerdo con una serie de actividades pro-
puestas por el profesor.

	• La UD se nutre de los modelos mentales diferentes 
identificados por el maestro en el aula.

	• Las fronteras existentes entre el conocimiento cientí-
fico y el conocimiento cotidiano son reducidas, aterri-
zando la ciencia a una actividad cotidiana y sacándola 
del contexto de doctrina idealizada.

	• El aula es transformada desde la evolución concep-
tual, tomando como punto de partida el aprendizaje 
cooperativo.

La didáctica es la ciencia, encargada del estudio y la 
intervención en el proceso de enseñanza y aprendizaje, 
con la finalidad de optimizar los métodos, técnicas y he-
rramientas que están involucrados en el quehacer educa-
tivo, puesto que el docente establece el punto de partida 
para interiorizar el aprendizaje en el estudiante. El rol del 

docente es el encargado de conducir adecuadamente y 
sacar a la luz las propiedades o facultades contenidas 
en el educando. La educación es orientación y guía; es 
facilitar las manifestaciones del espíritu; es permitir la rea-
lización de la personalidad y la autodeterminación. 

El papel del maestro se concibe ahora de manera distin-
ta; la educación del niño debe ser casi por completo obra 
del niño mismo, y así ayudarle a desenvolverse, a usar 
y organizar sus propios recursos. Según Rogers (1971); 
Skinner (1974); Dewey (1997); Ausubel (2002); Pestalozzi 
(2004); y otros estudiosos sobre la función del docente 
como trasmisor de conocimientos, debe crear un clima 
favorable que permita organizar el tiempo y aspectos bá-
sicos para formar hábitos de estudio y aprendizaje, elimi-
nar la tensión, aclarar objetivos, adaptabilidad, clarividen-
cia del proceso y logro de objetivos. 

La educación sistemática permite que el estudiante com-
prenda mayor número de conocimientos que aquellos 
adquiridos de forma espontánea y natural, él influye con 
el propósito de mejorar la condición de equilibrio entre 
el educando y asignatura, de este modo el aprendizaje 
debe contar con etapas de acrecentamiento, estructu-
ración y afinamiento, tomando en cuenta grupos con di-
ficultades de aprendizaje, síndrome que se caracteriza 
por problemas para aprender a leer, escribir y/o calcular. 
En tal sentido el docente debe organizar ambientes de 
aprendizajes inclusivos y motivadores que permita a los 
estudiantes apropiarse de los conocimientos en el ámbi-
to de la interacción grupal en los diferentes equipos de 
trabajo. 

El docente debe diseñar ambientes de enseñanza y 
aprendizajes, en función de cada grupo clase, tal manera 
que le permita incidir de forma significativa en el apren-
dizaje de los estudiantes, con el fin de obtener mayor 
eficacia y cumplir con los objetivos del plan de estudio 
sin descuidar las dificultades de aprendizaje que puedan 
presentarse. En este ámbito Franco et al. (2018), refieren 
que el docente debe asumir el rol de animador, motivador 
y mediador, para interviene en la vida de los estudiantes, 
para así facilitar la comunicación, desarrollo de capaci-
dades, habilidades y aptitudes, del mismo modo cons-
truir relaciones colaborativas entre la familia y el centro 
educativo, seleccionar adecuados estímulos para motivar 
aprendizajes. 

El docente es un ser social que da vida, entusiasmo y 
ánimo a los demás, proporciona la confianza y seguridad 
a estudiantes, padres y comunidad educativa, además, 
despierta el interés la atención crea en ellos un genuino 
interés, deseo, gusto por el estudio. Según estos teóricos 
la motivación es considerada como parte esencial en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, esta permite la co-
municación entre miembros de la comunidad educativa y 
a través de esta se desarrollan capacidades, habilidades 
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necesarias para dicho proceso. Es posible afirmar que el 
docente que motive a sus estudiantes ayudará a afrontar 
trabajos y a cumplir sus desafíos necesarios para conse-
guir un aprendizaje de calidad. 

La motivación es la parte fundamental de la labor docente 
permite estimular la comunicación y mejorar las relaciones 
de confianza y seguridad entre el educando y educador, 
así se facilita la trasmisión y asimilación de conocimien-
tos. El docente como Guía de procesos de aprendizaje 
dominará contenidos temáticos de la disciplina, aplicará 
sus sapiencias pedagógicas, didácticas y curriculares de 
este modo, él puede iniciar el proceso educativo e ins-
tructivo ha de verificarse siguiendo la evolución natural 
del estudiante y la atención de acuerdo a sus intereses 
y necesidades, cabe recalcar que, el docente debe dar, 
con su talento y entusiasmo un valor humano a esa insti-
tución artificial e impersonal que es la escuela; pero tam-
bién ha de mantener el contacto con la realidad.

Uzcátegui (1981), se refiere al dominio conceptual por 
parte del docente como esencial en la tarea docente sin 
descuidar los conocimientos pedagógicos, didácticos y 
curriculares. Sin embargo, estos teóricos no toman en 
cuenta que la labor docente en la actualidad es menos-
cabada por la ley y la sociedad, tomando en cuenta de-
safíos actuales el docente aplica una enseñanza interdis-
ciplinaria, estructura cumpliendo con la exigencia de la 
sociedad actual.

El desarrollo del pensamiento lógico-matemático en los 
estudiantes es un proceso fundamental en la educación 
básica, y su fortalecimiento requiere una base teórica só-
lida. Entre los fundamentos teóricos más relevantes se 
encuentran las teorías constructivistas del aprendizaje, 
que enfatizan la importancia de la construcción activa del 
conocimiento por parte del estudiante. Según estas teo-
rías, el aprendizaje se produce cuando los estudiantes 
interactúan con su entorno, experimentando y reflexio-
nando sobre las relaciones matemáticas. 

Otro componente esencial es la teoría de la representa-
ción, que indica que el uso de diferentes representacio-
nes (visual, verbal, numérica) ayuda a los estudiantes a 
conceptualizar mejor las ideas matemáticas. Por lo tanto, 
es crucial que los docentes implementen estrategias di-
dácticas que utilicen estas representaciones de manera 
efectiva para facilitar la comprensión. 

Además, la pedagogía basada en problemas es un enfo-
que que estimula el pensamiento crítico y la resolución de 
problemas, permitiendo a los estudiantes aplicar concep-
tos matemáticos en contextos reales. Esto no solo mejora 
su comprensión, sino que también motiva el aprendizaje 
al hacerlo pertinente y significativo.

Concluyendo, el fomento de un ambiente de aprendi-
zaje positivo y colaborativo es fundamental, ya que la 

interacción entre estudiantes a través de actividades 
grupales puede enriquecer su comprensión y habili-
dades lógico-matemáticas. Así, la integración de estos 
fundamentos teóricos en las estrategias de enseñanza 
puede promover un desarrollo robusto del pensamiento 
lógico-matemático en los alumnos, preparándolos para 
enfrentar desafíos académicos y cotidianos.

La autoevaluación docente se ha consolidado como un 
mecanismo clave para mejorar la enseñanza y el aprendi-
zaje de las matemáticas en la educación primaria. A tra-
vés de la reflexión crítica sobre su práctica, los docentes 
pueden identificar fortalezas y áreas de oportunidad en 
su metodología de enseñanza, lo que les permite diseñar 
estrategias más efectivas para potenciar el desarrollo del 
pensamiento lógico-matemático en los estudiantes. 

Uno de los principales beneficios de la autoevaluación es 
la posibilidad de analizar y modificar las estrategias pe-
dagógicas para adaptarlas a las necesidades específicas 
de cada grupo de estudiantes. Según los estudios revisa-
dos, la enseñanza de las matemáticas no debe centrarse 
únicamente en la transmisión de conocimientos teóricos, 
sino en la promoción de habilidades de razonamiento y 
resolución de problemas. Para ello, es fundamental que 
los docentes utilicen herramientas de autoevaluación que 
les permitan conocer el impacto real de su enseñanza y 
realizar ajustes oportunos en su planificación. 

Los modelos de autoevaluación, como el propuesto por 
Calatayud Salom (2007), sugieren que un docente debe 
evaluar diversos aspectos de su práctica, incluyendo la 
programación de la enseñanza, la metodología utilizada, 
la motivación de los estudiantes, la evaluación del apren-
dizaje, la tutoría, la atención a la diversidad y el clima del 
aula. Cada uno de estos factores influye directamente en 
la manera en que los estudiantes comprenden y aplican 
los conceptos matemáticos. Un ambiente de aprendiza-
je adecuado, por ejemplo, fomenta la participación y el 
pensamiento crítico, facilitando la construcción del cono-
cimiento de manera significativa. 

La autoevaluación docente es una herramienta funda-
mental para mejorar la enseñanza de las matemáticas 
y fortalecer el pensamiento lógico-matemático en los 
estudiantes. A través de la reflexión continua sobre su 
práctica, los docentes pueden identificar qué estrategias 
didácticas generan un mayor impacto y ajustar sus méto-
dos según las necesidades del grupo. A continuación, se 
presentan estrategias de autoevaluación vinculadas con 
diversas metodologías eficaces en la enseñanza de las 
matemáticas.

1.	 Uso de Recursos Tecnológicos

Las herramientas tecnológicas como Scratch han de-
mostrado ser eficaces para el desarrollo del pensamien-
to lógico-matemático, ya que permiten a los estudiantes 
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experimentar con la programación y la resolución de pro-
blemas de manera interactiva. Sin embargo, para garanti-
zar su efectividad, los docentes deben autoevaluar cons-
tantemente su aplicación en el aula (Klein, 2018).

Estrategias de Autoevaluación:

	• Análisis de Impacto en el Aprendizaje: Aplicar cues-
tionarios o encuestas a los estudiantes para evaluar si 
el uso de herramientas digitales facilita la comprensión 
de conceptos matemáticos.

	• Registro de Experiencias Docentes: Mantener un 
diario reflexivo sobre la implementación de la tecnolo-
gía, anotando qué actividades fueron más efectivas y 
cuáles deben ajustarse.

	• Observación de la Participación Estudiantil: Evaluar 
si los estudiantes interactúan activamente con los re-
cursos tecnológicos o si requieren más orientación en 
su uso.

	• Evaluación Comparativa: Analizar el desempeño de 
los alumnos antes y después de la implementación de 
herramientas tecnológicas para medir su efectividad 
en el desarrollo del pensamiento lógico.

2.	 Pedagogía Basada en Problemas

Este enfoque se centra en la aplicación de conceptos 
matemáticos en situaciones reales, promoviendo la com-
prensión en lugar de la memorización. La autoevaluación 
permite al docente ajustar el tipo de problemas plantea-
dos y medir su impacto en el aprendizaje (Barriga, 2012).

Estrategias de Autoevaluación:

	• Autoanálisis de Estrategias de Enseñanza: 
Reflexionar sobre cómo se presentan los problemas 
en clase y si estos fomentan el pensamiento crítico y la 
autonomía en los estudiantes.

	• Evaluación del Nivel de Dificultad: Registrar qué 
tipos de problemas generan mayor interés y cuáles 
requieren ajustes para mejorar su accesibilidad y 
relevancia.

	• Seguimiento de la Evolución Estudiantil: Observar 
y documentar cómo los estudiantes resuelven los pro-
blemas a lo largo del tiempo para detectar avances y 
dificultades.

	• Revisión de la Variedad de Problemas: Asegurar que 
los ejercicios propuestos aborden distintas habilida-
des matemáticas y niveles de complejidad.

3.	 Evaluación Formativa y Retroalimentación Continua

La evaluación formativa permite al docente analizar su 
impacto en el aprendizaje, ya que no se basa únicamente 
en exámenes, sino en un proceso de retroalimentación 
constante que favorece la mejora continua del pensa-
miento matemático (Perrenoud, 2004).

Estrategias de Autoevaluación:

	• Análisis de las Estrategias de Evaluación: 
Reflexionar sobre qué métodos se utilizan para evaluar 
a los estudiantes y si estos realmente permiten medir 
su desarrollo matemático.

	• Uso de Rúbricas Reflexivas: Implementar rúbricas 
en las que tanto docentes como estudiantes puedan 
evaluar su desempeño y detectar áreas de mejora.

	• Autoevaluación del Impacto de la Retroalimentación: 
Observar si los comentarios proporcionados a los es-
tudiantes generan cambios en su manera de abordar 
problemas matemáticos.

	• Experimentación con Diversas Técnicas de 
Evaluación: Probar distintos formatos (pruebas escri-
tas, proyectos, discusiones, evaluaciones en pares) 
para identificar cuáles son más efectivos en el apren-
dizaje matemático.

4.	 Fomento del Trabajo Colaborativo

El aprendizaje cooperativo es una estrategia clave para el 
desarrollo del pensamiento matemático, ya que permite a 
los estudiantes construir conocimiento de manera conjun-
ta. La autoevaluación docente en este ámbito debe enfo-
carse en la efectividad de la dinámica grupal y en el rol 
del maestro como facilitador del aprendizaje (Vygotsky, 
1978).

Estrategias de Autoevaluación:

	• Observación de Dinámicas Grupales: Reflexionar 
sobre cómo se forman los grupos y si se están fomen-
tando interacciones significativas en la resolución de 
problemas matemáticos.

	• Evaluación del Nivel de Participación: Medir si todos 
los estudiantes tienen oportunidades equitativas para 
aportar ideas y resolver problemas en equipo.

	• Análisis de la Motivación Estudiantil: Identificar si 
los estudiantes se sienten cómodos trabajando en 
grupo o si es necesario cambiar la estrategia de for-
mación de equipos.

	• Revisión de Resultados Colectivos e Individuales: 
Comparar el desempeño de los estudiantes en activi-
dades individuales y grupales para evaluar la efectivi-
dad del trabajo colaborativo.

5.	 Atención a los Aspectos Emocionales y Motivacionales

El aprendizaje matemático no solo depende de la ense-
ñanza de conceptos, sino también de la actitud de los 
estudiantes hacia la materia. La autoevaluación docen-
te en este aspecto debe centrarse en detectar posibles 
bloqueos emocionales y mejorar la motivación (Goleman, 
2006).
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Estrategias de Autoevaluación:

	• Autoevaluación del Clima de Aula: Reflexionar sobre 
si el ambiente en el aula es favorable para el aprendi-
zaje o si hay tensiones que pueden afectar el desem-
peño de los estudiantes.

	• Detección de Ansiedad Matemática: Observar si al-
gunos alumnos muestran signos de frustración o mie-
do hacia las matemáticas y evaluar estrategias para 
mejorar su confianza.

	• Uso de Encuestas de Motivación: Aplicar cuestiona-
rios anónimos para conocer la percepción de los es-
tudiantes sobre su relación con las matemáticas y su 
nivel de interés.

	• Registro de Adaptaciones Metodológicas: 
Documentar los cambios en la enseñanza motivacio-
nal y evaluar su impacto en la actitud de los estudian-
tes hacia la materia.

CONCLUSIONES

La autoevaluación docente es una herramienta esencial 
para la mejora continua de la enseñanza y el fortaleci-
miento del pensamiento lógico-matemático. Al reflexio-
nar sobre su práctica y adaptar estrategias innovadoras, 
los docentes pueden impactar significativamente en el 
aprendizaje de sus estudiantes, asegurando un desarro-
llo cognitivo sólido y una mayor preparación para los de-
safíos matemáticos en su educación futura. 

El uso de tecnologías, la implementación de metodologías 
activas, la personalización de la enseñanza y la atención 
a factores emocionales son solo algunos de los aspectos 
que pueden fortalecerse mediante la autoevaluación. En 
este sentido, la autoevaluación no solo beneficia a los do-
centes al permitirles perfeccionar su práctica, sino que 
también transforma la experiencia de aprendizaje de los 
estudiantes, promoviendo un pensamiento lógico-mate-
mático más sólido, flexible y aplicado a la vida cotidiana. 
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